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¡¡TfiNOAMOS FBü... 

Avnnza «1 Poder público ao-
ivnkl por su camino da obstáou-
toa e ÍDqu¡atud»4, sia estudiar 
can orientaoióa palrtólioa ni 
«bordar con resoluotón varOQil 
dus graves problemas da ecoño-
«tía y de subsistencia que la do< 
iorosa realidad viend pI^tAaado 
«o Espa&a. 

Los gobernantes y los politt-
«08 dnl régineu, tnái atentos a 
4«8 ambioiones y egoismos de par-
lido <̂ ué a loB sagrados intereses 
4a ift oacióQ, se prMuoupan de je-
íatufas y de éxitos personales al-
oaDZ d̂oSLentre loa fáoiles aplau­
sos (íe sonoros y' vacuos discur-
«OB o en el faubterráneo de oon-
jjui'a's e intrigas, más o menos 
hábiles e indecoras, como si la 
pungente situación del pais no 
repudiara esos peügrusos juegos 
y no demandase clamorosamente 
la atención y actividad de los 
llamados a r^gir sus destinos pa« 
fa salvarle de ios {ireseotes mo­
mentos, restauraiidu el orden 
«angríeutamente piirturbado e 
imponiendo rápiíU y valerosa 
mente el austt̂ ro imperio de la 
Justicia eooial. , 

Porque no puede continuar por 
más lieniin., si no ha de hundir­
se la Pulriit oti tt'i tvbismo de la 
ruina, esa puliuoa lio plutacrncia 
y favoritií̂ nti'», dominante eu nues­
tros amargos días ante la que 
se agitan de uu m(>>lu tumultario 
loa bajos fondos úi la seoiedad 
«nuQciando pavorosas tempesta­
des, mientras «n las sombras 
tras la ambición de los/politioaa> 
iros, de los negociantes, de los 
logreros del pueblo español, en­
loquecidos por amontonar orj a 
oosta de la DeoeHidhd y del es» 
fuerzo »jeno8—se esfuma el oa-
&ón de la pistola anarquista... 

SOrVEJTOî  DE ttKC/U^»fe 

Para "EL AROO' 

La muerte de don Quijoi 
En el postrer instante de su vida 

Boa Quijote ante tódoa razonaba; 
Dios Misericordioso le otorgaba 
en tal momento la razón perdida. 

t 

Ni un gesto, ni una frase fué advertida 
para dudar que el loco cuerdo estaba; 
él mismo coii tristeza confesaba * 
que al eiTor en su mente dio cabida. 

De todos rodeado, en paz y en calma, 
fué cerrando los ojos poco a poco, 
hasta que a Dios, por fin, entregó el alma.. 

Y Sancho recibió impresión tan íuerte, 
que si la muerte cuerdo volvió al loco, 
loco al cuerdo volvió también la muerte. 

Cecilio Recalde 

Madrid. 

Losmiúes del egoísmo van vi­
ciando el espiritu de las gentes 
endureciendo los corazones y for­
taleciendo la muiatla del odio 
sin que, a pesar de la tragedia, 
se den cuenta de la situación te­
rrible de la nación los mangonea-
dores de la misma, lljuuense mi­
nistros, diputados, alcaldes o 
concejales. 

Todo lo que el Redentor de 

los hombres nos enseñó con su 

palabra y su ejemplo divinos— 

el amor, el ideal, el perdón, la fe, 

el pudor...—; todo el santo Evan­

gelio de vida nuevo, que o,ontie-

ne los eternos principios de la 

regeneración humana, anda por 

el mundo proscripto y desdoQa» 

do. 

Y esta es la causa primaria de 

los profundos males que padece-j¡^ 
mo8. 

Por eso est&a las ciudades lim­
pias y las conóiencias m«BOÍlla-
das; las plazas llenas de ilumina­
ciones, ios corazones sumidos en 
tinieblas; loa cuerpos bien cui­
dados y resplandecientes da lujo, 
con poca tela y mucha impudi­
cia, y las alma^ abatidas y oscu­
ras, cubiertas de inmoralidad y 
desnudas de virtud... 

Esa es nuestro espejo en este 
siglo de desgracia, por nuestros 
y nuestras culpas. 

Si queremos regenerarnos, no 
ha da sef con discursos, ni con 
palabras, sino con obras. Déje­

los qu'i venden y los que comer­
cian; ese materialismo que eooa-
rece la vida, mata al entutiasmo 
adormece el corazón y presagia 
el crimen. 

Pongamos en nuestro espíri­
tu la fi y el ideal; porque, fuera 
del ideal y de la fe, ¿que hay en 
la vida? Fuera del alma, ¿qué «• 
el cuerpo? .. Como dijo un filé» 
sofo, (Íntimos amigo de ios gu­
sanos, el ouerpo lo oaidamos, I» 
lavamos y !o suavizamos, pam 
que Eea el pasto obscuro d« 1» 
losa. 

Tiempos difíciles son los actúa­
los más que nada porque la aa* 
oióu camina entre nebulosidades 
a espaldas de su única salva­
ción. 

¡¡Viv» la U M Ü ! 
La sociedad marcha por los 

cauces modernos y a pasos ^agi­
gantados, de lo que se congratu-
l&u los espíritus liberales y por, 
lo que no parecen alarmarse mu­
cho ios demás elementos de la 
sociedad, aunque se llamen caló-
liaos. 

Las ooHturabres modernas sé 
han inñtrado de tal modo en Im 
sociedad presente, que ya nadi» 
se opone a las tendencias perni­
ciosas que euyuelvea jr encuen­
tran muy natural que los hijos de 
familia asistan a espectáculos y 
reuniones donde ¡a moralidad bri­
lla por su ausencia. 

Bl oine, por »jemplo, es el am­
biente más pernioioso, de no opo­
nerle las trabas de una escrupulo­
sa pensura. 

Apenas pasa un dia sin que 
ocurran sucesos o actos realixa-
doB por jóvenes de buenas fami­
lias, influenciados sin duda algu­
na por las películas cínematográ-
ñcas. 

No hace muoho tiempo aún, tu­
vo lugar ea una capital provinoia-mos a un lado el materialismo; 

del que se hallan contagiados j , ersiguiente suceso, que pad» 
los úttinistros y los diputados y tener un funesto desenlace: 


